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Resumen: Este artículo examina la presencia de los mercaderes toledanos en los reinos hispánicos en 
el periodo 1475-1520. Se basa esencialmente en el observatorio que ofrecen la ciudad de Valencia y 
sus fuentes, donde menudean las citas de actividades toledanas. Comienza con un balance contextual 
de las familias y las compañías que protagonizaron el comercio fuera de Toledo y, después, se centra 
en dos aspectos: los espacios donde actuaron los toledanos, a partir de una serie de letras de cambio 
testimoniadas en Valencia, y las relaciones entre los toledanos y otros grupos mercantiles gracias al 
estudio de casos y episodios concretos.
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Abstract: This article examines the presence of the merchants of Toledo in the Hispanic kingdoms 
in the period 1475-1520. It is based on the viewpoint offered by the city of Valencia and its sources, 
where references to the activities of Toledo citizens are frequent. It begins with a contextual summary 
of the families and companies that were prominent in trade outside Toledo and, subsequently, focuses 
on two aspects: the areas where Toledo merchants acted, based on a series of bills of exchange wit-
nessed in Valencia, and the relationship between the merchants of Toledo and other groups through 
the study of specifi c cases and episodes.
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1. INTRODUCCIÓN1
A fi nales de la Edad Media, las características de los mercaderes to-
ledanos y sus actividades en los reinos hispánicos son realidades bien acredi-
tadas por la investigación. Hay que admitir, sin embargo, que la historiografía 
que las ha abordado es menos profusa que la que ha tratado otros grupos mer-
cantiles. Sea como fuere, a esas características y esas actividades he dedicado 
ya un par de trabajos, en los que he combinado el resumen de los conocimien-
tos previos con la aportación de documentación inédita2. Contando con estos 
dos estudios míos como puntos iniciales, el objetivo del presente artículo es 
más modesto. En él pretendo solo ahondar en las dinámicas generadas en la 
Península Ibérica por los operadores toledanos y añadir nuevas informacio-
nes, a partir siempre del observatorio que ofrecen la ciudad de Valencia y 
sus fuentes. A estas añadiré como complemento algunos pocos documentos 
castellanos. Pero la centralidad en Valencia no evitará que, como contexto im-
prescindible, brinde de entrada un balance somero acerca de cómo se concretó 
la presencia toledana en el conjunto de tierras ibéricas.
En paralelo, dos acotaciones enmarcarán los argumentos que desa-
rrollaré. La primera es cronológica, puesto que la fase que centrará aquí mi 
interés cubre la transición entre los siglos XV y XVI, grosso modo entre 1475 
y 1520. En estos años se unen el aumento de la documentación disponible 
en muchas áreas hispánicas para analizar el comercio, la consolidación de 
la expansión mercantil castellana dentro de los prolegómenos de la denomi-
nada “Primera Edad Global”3 y el papel relevante que Toledo, pero también 
Valencia, jugaron en el panorama económico peninsular. Aunque sea con dife-
rencias entre las dos ciudades, dicho papel se justifi ca por el peso demográfi co 
de ambas, por las funciones que desempeñaron en términos productivos y co-
merciales y por sus respectivos roles territoriales4. Así, el eje Toledo-Valencia 
logró entonces un fuerte protagonismo, que como se verá no fue en absoluto 
exclusivo para los operadores que circulaban por la propia península.
La segunda acotación es temática, ya que muchos aspectos que ex-
pondré aspiran a brindar sugerencias acerca del problema más amplio que 
focaliza el monográfi co donde se incluye este artículo: los procesos de jerar-
1 Abreviaturas utilizadas: ACT = Archivo de la Catedral de Toledo; AGS = Archivo General 
de Simancas; AHPV = Archivo Histórico Provincial de Valladolid; AMV = Archivo Munici-
pal de Valencia; ARV = Archivo del Reino de Valencia; doc./docs. = documento/documentos.
2 Igual, en prensa a y, especialmente, Igual, en prensa b.
3 Casado 2012b.
4 Baste repasar las abundantes informaciones que, sobre Toledo y Valencia, se sintetizan en 
Ladero 2017.
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quización urbana, en mi caso observados a escala de la Península Ibérica y en 
el periodo considerado. Para priorizar precisamente algunas circunstancias de 
esa jerarquización, prestaré atención a los espacios de actuación de los merca-
deres toledanos y a su relación con otros colectivos comerciales, establecida 
a partir de las bases personales y familiares que sostuvieron la proyección 
toledana fuera de la capital del Tajo. Estos contenidos se han seleccionado 
por varias razones. Primera, porque el ámbito espacial donde se insertaban los 
movimientos de los mercaderes de una ciudad refl ejaba en parte su potencial 
económico, tanto el global de la misma ciudad como el particular de sus ha-
bitantes. Después, porque el mapa de esos movimientos solía concentrarse en 
zonas de interés comercial, que atraían a su vez a otras comunidades mercanti-
les y que, por tanto, ocupaban una categoría destacada en el mundo de los ne-
gocios. Finalmente, porque los vínculos que se articulaban entre los diversos 
grupos de operadores, a través de la colaboración o la rivalidad y del normal 
desarrollo de la vida económica o los episodios de confl icto, pueden permitir 
deducir si tales grupos concurrían en pie de igualdad o, por el contrario, con 
condiciones diferenciadas en sus capacidades técnicas y empresariales.
En el seno de las distintas perspectivas que acabo de apuntar, exa-
minar el ejemplo de los toledanos en el entorno de 1500 implica fi jarse en 
unos mercaderes que, al igual que muchos colegas de profesión, venían consi-
guiendo desde atrás cotas relevantes de diversifi cación y expansión de inte-
reses (comerciales, industriales y fi nancieros), de integración por numerosas 
vías con los poderes políticos y sociales y de cierta sofi sticación en sus estruc-
turas asociativas. También estos castellanos, para conformar compañías mer-
cantiles y desplegar sus actividades económicas, recurrieron con intensidad a 
la familia y a la construcción de redes complejas de relación. Es verdad que, 
desde fi nales del Cuatrocientos, las raíces judeoconversas de una parte mayor 
o menor de los agentes del comercio toledano, reales o supuestas, y la implan-
tación de la Inquisición perturbaron la acción de estos mercaderes y hasta alte-
raron o matizaron sus rasgos. Pero, desde luego, no la impidieron en absoluto5.
2. UN BALANCE CONTEXTUAL ACERCA DE LOS MERCADERES TOLEDANOS 
Y SU PROYECCIÓN EXTERNA
En Toledo como por doquier, la irradiación económica externa de los 
mercaderes corrió en buena medida a cargo de operadores grandes y media-
nos que, habitualmente, se ocupaban menos de las tareas del abastecimiento 
5 Igual, en prensa b.
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ciudadano y más del comercio regional e interregional, al mover una gama de 
productos y capitales que podía ser extensa, desbordar las fronteras jurisdic-
cionales y depender solo en parte de las necesidades del lugar de nacimiento 
o residencia6. De hecho, los estudios efectuados hasta ahora han enfatizado ya 
quiénes serían, siempre para la fase 1475-1520, los principales mercaderes to-
ledanos que actuaron más allá de su ciudad. En el conjunto cabe destacar a los 
que se agrupaban en familias como Acre, Cota, Franco, de la Fuente, Hurtado, 
Husillo, Jarada, Ortiz, San Pedro y de la Torre. Para comprobarlo, baste acu-
dir a los elencos conocidos de gentes de Toledo que negociaron entonces en 
algunos focos económicos hispanos importantes. En Valencia se sabe que, de 
1487 a 1497, fueron alrededor de cuarenta los mercaderes de esa procedencia 
que intervinieron en su mercado, de manera permanente o esporádica, y que 
tuvieron como eje de atención primordial el tráfi co de paños y materias primas 
textiles, sobre todo del sector sedero7. Mientras, la presencia toledana en Va-
lladolid, Medina del Campo y Medina de Rioseco fue también relevante. Por 
ello no es extraño que, entre 1515 y 1521, se hayan atestiguado asimismo en 
torno a cuarenta mercaderes de Toledo tratando cada año en Medina del Cam-
po, en sus ferias de mayo y octubre8. Más en general, hasta 375 comerciantes 
de la capital del Tajo (bastantes, sin embargo, de origen italiano) han sido 
registrados para la etapa 1486-1520 en los protocolos notariales de Valladolid 
y de ambas Medinas9.
Precisamente, un repaso por las fuentes del periodo evidencia la re-
petición en muchas ciudades de determinados nombres toledanos. El fenóme-
no es usual en los ambientes mercantiles. Pero, comparativamente, creo que 
la reiteración se da con los toledanos de forma muy acusada10. En realidad, la 
decena de apellidos que he reseñado y unos pocos más constituirían la base del 
colectivo de mercaderes toledanos que se mo vía fuera de su ciudad. Esta 
circunstancia complica la investigación, y no solo por el problema de la homo-
nimia (que existe dentro de los toledanos y entre los toledanos y otros caste-
llanos). También porque, si nos fi jamos en varias plazas comerciales y en varios 
6 Ladero 2010, p. 65.
7 Igual, en prensa a.
8 Abed Al-Hussein 1986, p. 57.
9 Carvajal, et al. 2015, pp. 50 y 823-826.
10 Este hecho podría ser una consecuencia de los problemas acarreados a los judeoconversos 
toledanos, muchos de ellos mercaderes, por los confl ictos y la represión a los que se enfrenta-
ron. Es sabido que tales problemas, junto a ciertos comportamientos tradicionales, llevaron a 
los conversos a adoptar estrategias como el ocultamiento o el falseamiento de sus orígenes, la 
creación de nuevos linajes, el abandono y el cambio (o intercambio) de apellidos, la repetición 
de homonimias incluso con la órbita no conversa, la mezcla de enlaces matrimoniales y la 
dispersión física de las parentelas (López 2007, p. 201; Martz 1988, pp. 121-122 y 126; Martz 
2002, pp. 76-78).
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tipos documentales, es difícil en ocasiones deducir si dos mercaderes con el 
mismo nombre en dos lugares son una misma persona o no, incluso aunque la 
correlación de fechas y actividades haga plausible su equiparación.
En cualquier caso, la decena de apellidos y poco más que he co-
mentado ofrece la imagen de un universo de negocios toledano, exterior a la 
propia Toledo, que sería en principio algo reducido. No obstante, hay que ir 
con cuidado con esta primera impresión. Como confi rma la historiografía, las 
familias toledanas que integraban a mercaderes solían poseer composicio-
nes amplias y acabar divididas en diversas ramas, incorporando así a numerosos 
miembros con estatus socio-profesionales y económicos muy diferenciados. 
De paso, esto quiere decir que, si un comerciante se llamaba Acre, Cota o de la 
Fuente, puede que ello no signifi cara mucho de entrada. Por tanto, que un in-
dividuo poseyera un cierto apellido no debe llevarnos a prejuzgar el potencial 
de su currículo11. Como es lógico, únicamente el seguimiento pormenorizado de 
su carrera aportará luz sobre la magnitud de sus actuaciones.
Algunas trayectorias han sido resaltadas por los expertos. Es lo que 
ocurre con Alonso de Toledo, oriundo de esta ciudad, ya a mediados del XV. 
Este mercader se avecindó en Burgos, desde donde tejió una intrincada red de 
vínculos comerciales que abarcó toda Castilla y, especialmente, el eje Burgos-
Toledo12. Con más detalle se ha dibujado la historia de Francisco de Santo 
Domingo, un mercader toledano de raíz judeoconversa que nació aproxima-
damente a inicios de la década de 1460 y murió hacia 1517. Francisco fue 
perseguido por la Inquisición y sufrió la cárcel entre 1506 y 1508, aunque 
fi nalmente logró librarse de la condena. Durante el tiempo de su prisión escri-
bió una autobiografía, con la que Linda Martz elaboró el relato de su vida13. 
En clave mercantil, este relato muestra a Francisco como un agente que acos-
tumbró a rodearse en sus operaciones por un círculo de relaciones formado 
en lo sustancial por sus parientes (algunos afectados asimismo por el acoso 
inquisitorial), por otros conversos y por personas bien situadas en los niveles 
de la sociedad e incluso la administración.
Francisco comenzó a construir ese círculo desde joven, cuando entró 
al servicio de su tío Sancho de Toledo –un destacado tratante de tejidos– para 
ganar experiencia en el mundo del comercio. También el padre y el que sería 
suegro de Francisco se dedicaban al intercambio textil, aunque Sancho fue 
en su momento el mercader más prominente del grupo y progresó gracias a 
la importación de paños caros de calidad que eran vendidos a la corte real y 
11 López 2007, pp. 198 y 201; Martz 1988, p. 127.
12 Puñal 2014, p. 120.
13 Martz 2002, pp. 96-97 y 113-125.
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a la nobleza castellana. Bajo el patrocinio de Sancho, Francisco aprendió el 
ofi cio, viajó a plazas distantes (a Sevilla y Andalucía en 1477, a Portugal y 
Madeira durante el decenio siguiente) y entabló contactos que debieron servir-
le después, cuando estableció autónomamente sus propias empresas. En ellas 
contó con socios como su suegro, su cuñado, algún hermano y otros familia-
res. A través de sus compañías, Francisco llegó a responsabilizarse del abas-
tecimiento de las carnicerías de Toledo en los primeros años del XVI. Pero, 
sobre todo, se concentró en el tráfi co de lana y tejidos con un radio de acción 
que empezaba en Toledo, continuaba en los pueblos de alrededor, alcanzaba 
Andalucía (Jerez de la Frontera, Écija o Carmona) y concluía en las ferias de 
Medina del Campo. Este itinerario permitió a nuestro personaje acumular una 
riqueza que era como mínimo confortable antes de su arresto en 1506, lo que 
le brindó la posibilidad de casar a sus hijos con otros descendientes conversos 
de familias con similares profesiones y categorías sociales.
Lo que trasluce la crónica de Francisco de Santo Domingo no debe 
sorprender, en particular por lo que atañe a sus índices de extensión territorial 
de negocios y de complejidad de la trama familiar y societaria. Dichos índices 
son prototípicos de nuevo en determinados sectores mercantiles. Por lo que 
se refi ere en concreto a la interconexión entre familia y comercio, este es un 
elemento sufi cientemente demostrado a escala hispánica y europea y que es 
innecesario recalcar. Solo cabría recordar que, también para los toledanos, se 
ha corroborado en muchos casos que no existía una visión empresarial fuera 
de la parentela y que la gestión tanto de la familia como de las compañías 
mercantiles podía pertenecer a un esquema único de socialización14. A pesar 
de esto, quizá es más pertinente insistir, en línea con los matices que se han 
argumentado recientemente, en la insufi ciencia fi nal de las interpretaciones 
que se limitan a afi rmar la correlación entre las características de las empresas 
y la entidad y proyección de las familias que estaban detrás de ellas. En último 
extremo, los mercaderes se apoyaban tanto en los lazos familiares como en 
marcos de solidaridad más amplios15 o, por expresarlo con mayor precisión, 
sus fi rmas solían ampararse en la organización de una serie efi ciente de re-
laciones económicas y personales, extraeconómicas, que contemplaban los 
vínculos de familia, pero también variables como la amistad, la conveniencia 
o la confi anza y hasta el reconocimiento de la competencia profesional y la 
habilidad para ampliar –geográfi ca y sectorialmente– la esfera de actuación 
de cada compañía16.
14 Alonso 2005, p. 15; Martz 2001, p. 164.
15 Casado 2012a, pp. 21 y 25-26.
16 Orlandi 2016, pp. 124, 142 y 145-146.
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Entre los mercaderes de Toledo no faltan los indicios de esta mul-
timensionalidad en la conformación societaria, muy en especial a la hora de 
admitir aportaciones de capital de diversos operadores, no integrados siempre 
en una misma parentela. Entre los de la Fuente, por ejemplo, destacan entre el 
XV y el XVI las actividades de la rama de Rodrigo de la Fuente y sus hijos 
Diego, Juan y Alonso de la Fuente. Estas se desparramaron básicamente por 
el espacio comprendido entre Toledo, Valencia, Medina del Campo y Andalu-
cía. Afectaron a infi nidad de asuntos comerciales y fi nancieros, incluyendo los 
tratos con la corte real y el interés por gestionar rentas de la monarquía. Entre 
ellas, la renta de la seda de Granada, en cuyo arrendamiento irrumpieron los de 
la Fuente en 1505. En el conjunto de los negocios, muchos fueron asumidos ba-
jo la titularidad exclusiva de los miembros de la familia. Pero, en realidad, los 
de la Fuente solían moverse asociados a más toledanos: los Acre, los Jarada y, 
sobre todo, los de la Torre. Con estos otros apellidos llegaron a emparentar y a 
fundar alianzas económicas y empresariales de distinto signifi cado17. Incluso 
mantuvieron contactos con agentes de otros orígenes. Así se justifi ca que, en 
1503, en concreto Diego de la Fuente y Alonso de la Torre, vecinos de Toledo, 
fueran fi adores del denominado “banco de Valencia” de Francesco Palomar 
(genovés de Valencia) y Pedro Sánchez (de Zaragoza). Esta fi anza se otorgó en 
el transcurso de un pleito que dicho “banco” tuvo que afrontar entonces, por la 
saca fraudulenta de moneda de oro castellana. En el confl icto se vieron también 
envueltos los mercaderes genoveses que representaban al “banco” en Toledo18.
Justamente, los enlaces entre algunas de las familias toledanas que 
acabo de señalar se ven ratifi cados, a inicios del XVI, a través de una compa-
ñía instalada esencialmente en el eje Toledo-Valencia para el comercio sedero, 
pero que extendió en paralelo los negocios a Medina del Campo y su entorno. 
En 1513, las cuentas de la disolución de la empresa avalan que esta disponía 
de un capital de 1.740.964 maravedís, distribuidos en varios socios. El princi-
pal era Alonso Sánchez de Toledo, con el 36 % de la inversión. Le seguían los 
hermanos Francisco y Fernando de la Torre, con el 21 % y el 17 % del total, 
respectivamente. Estaban por último Lope García de Acre (16 %) y Francisco 
de la Fuente (10 %). En defi nitiva, cinco titulares de cuatro apellidos diferen-
tes constituían el soporte de esta asociación19. Es una situación parangonable 
17 Alonso 2005; Igual, en prensa b; Soria 2016, pp. 425-427.
18 Ladero 1987, p. 572. Sobre la fi anza de Diego de la Fuente y Alonso de la Torre, véase 
asimismo AGS, Consejo Real de Castilla, legajo 60, nº 6. Acerca del “banco de Valencia” y su 
estructura de negocios y relaciones, puede recurrirse a la referencia de Ladero en esta nota o a 
Igual 1996, pp. 188-189.
19 Rozas, en prensa. Los datos de la compañía indicada provienen de un documento notarial 
del Archivo Histórico Provincial de Toledo, que se encuentra aún en fase de estudio por parte 
de este autor.
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a la deducida a fi nales de 1507 para otra compañía toledana, radicada en la 
propia ciudad del Tajo, que se cimentó sobre el capital de siete socios: cuatro 
pertenecientes a la familia Cota y tres a la familia de las Cuentas. En esta oca-
sión, el activo de la empresa sumaba 3.231.375 maravedís y se nutría, entre 
otros intereses, de la explotación de inmuebles, del negocio de las rentas y la 
fi scalidad urbanas y de la compraventa textil. En el inventario de existencias 
de la fi rma, siempre de 1507, se hallaban paños, granas, rasos, mantillas, ho-
landas y materias tintóreas, productos que se decía a veces que provenían de 
Londres, Valencia, Cuenca o la misma Toledo20.
3. DESDE VALENCIA: EL MAPA DE LAS ACTIVIDADES TOLEDANAS 
A TRAVÉS DE LAS LETRAS DE CAMBIO
Como vemos, gracias a sus operaciones de diverso signo, los mer-
caderes toledanos podían obviamente acceder a artículos de numerosas pro-
cedencias, también de fuera de la Península Ibérica. Sin embargo, basta echar 
una ojeada a las páginas previas para fi jarnos en que, en términos de actuación 
y/o establecimiento territorial, los hechos e ideas que ya he recogido refl ejan 
una atención prioritaria de los toledanos y sus compañías por los reinos his-
pánicos en general y, dentro de ellos, por algunos ámbitos específi cos. Este 
sería el caso de Valencia, cómo no, si bien todavía no hay un balance conclu-
yente tanto de lo que signifi có el mercado valenciano para el conjunto de los 
negocios toledanos como, a la inversa, de lo que aportaron los toledanos a la 
economía de la ciudad y el reino de Valencia. Por lo que respecta a la capital 
valenciana sí se ha corroborado ya, al menos, que esta fue utilizada durante 
el Cuatrocientos por los toledanos como plaza de residencia permanente o 
temporal, de contratación textil, de aprendizaje artesanal y de transferencia 
fi nanciera mediante el giro de letras de cambio21.
De acuerdo con la fi nalidad de mi estudio, creo conveniente dete-
nerme en particular sobre tales instrumentos cambiarios. Desde Valencia, la 
estructura de los mismos y la participación en ellos de los toledanos ayudan 
a trazar una cierta geografía de los espacios de intervención de estos merca-
deres, que superaban con mucho –incluso desde el propio observatorio 
valenciano– el mero circuito Toledo-Valencia. Por si es necesario, recuerdo 
que la letra de cambio era un mecanismo que servía para transportar dinero de 
ciudad a ciudad: una ciudad era el lugar de redacción y emisión de la letra; 
20 Carvajal 2012, pp. 59-64.
21 Igual, en prensa b.
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la otra era donde se recibía y se pagaba o reclamaba, en este último caso a 
través del acto jurídico del protesto, que se efectuaba ante notario. Cada letra 
incorporaba cuatro vértices de actuación, que podían corresponderse con otros 
tantos agentes económicos: dos en la ciudad de emisión (alguien que pagaba y 
alguien que cobraba) y dos en la de recepción (lo mismo: alguien que pagaba 
y alguien que cobraba).
Enrique Otte mostró hace años que, a consecuencia del esquema que 
he sintetizado, las letras de cambio eran útiles para dibujar un mapa de asen-
tamientos mercantiles. Otte, con las letras que localizó en los fondos notaria-
les de Sevilla, diseñó la red de los genoveses en España entre 1494 y 158422. 
Un intento igual, también para los genoveses en España, se realizó para una 
fase anterior y más corta, pero a partir de las letras remitidas a Valencia y 
que se copiaron en los registros del notario valenciano Jaume Salvador entre 
1475 y 1500: un total de 2.299, reproducidas en recibos o, normalmente, 
protestos23. Justo el recurso a estas segundas fuentes valencianas brinda la 
posibilidad de aplicar a los mercaderes toledanos un planteamiento similar. 
De hecho, el sondeo entre los 2.299 cambios de 1475-1500 ha dado como 
resultado 64 letras que implicaron con seguridad a operadores de Toledo: 
la primera es de 1477 y la última de 1500, si bien la serie solo es más cons-
tante desde 1484-1485. Dicha implicación se produjo en cualquiera de los 
cuatro vértices que he descrito, tanto en Valencia (el centro de recepción de 
todos estos giros monetarios) como en otras plazas desde las que se enviaron 
transferencias a la capital mediterránea. A los toledanos se les anota en esta 
documentación con denominaciones o titularidades que aluden a mercaderes 
singulares o a asociaciones de dos o más mercaderes. Los detalles de estas 
titularidades, y de los lugares donde han sido testimoniadas, fi guran en el 
cuadro del apéndice fi nal24.
Estamos lejos de poseer una imagen nítida sobre lo que suponía el 
uso de las letras dentro de los balances empresariales toledanos o, incluso, 
sobre la posición que ocupaban los comerciantes de Toledo en el universo ge-
neral de la circulación cambiaria. Desde luego, si hacemos caso a la colección 
valenciana de letras del último cuarto del siglo XV, esa posición sería secun-
daria. Así lo denota, en la citada colección, la escasa cifra de los cambios que 
afectaron a toledanos (64 frente al total de 2.299) y, también, que la función de 
estos no parece de ningún modo equiparable –ni en cantidad ni en calidad– a 
la desempeñada por quienes sí fueron entonces los grandes fundamentos de 
22 Otte 1986.
23 Igual, Navarro 1997.
24 También en el cuadro se verán las referencias archivísticas de las 64 letras de cambio que 
acabo de reseñar.
252 DAVID IGUAL LUIS
ANUARIO DE ESTUDIOS MEDIEVALES, 48/1, enero-junio 2018, pp. 243-269
ISSN 0066-5061, https://doi.org/10.3989/aem.2018.48.1.08
este mundo fi nanciero en Valencia: mercaderes valencianos y catalanes, por 
un lado; mercaderes ligures y toscanos, por el otro25.
Sea como fuere, la presencia toledana en las letras de Valencia de-
muestra al menos que, coincidiendo con lo que sucedía en la época en el resto 
del comercio castellano26, también los toledanos emplearon con alguna asidui-
dad la herramienta cambiaria. Lo hicieron por el múltiple sentido (fi nanciador, 
crediticio y especulativo) que otorgaron a las letras los ambientes económicos 
en que ellos mismos estaban insertos, o quizá, en paralelo, por la situación 
de su ciudad de origen (Toledo) en el seno de las relaciones fi nancieras pe-
ninsulares. Felipe Ruiz Martín afi rmó hace un tiempo que Toledo, aparte de 
ser foco artesanal y mercantil, alcanzó desde inicios del XV la categoría de pla-
za de cambios por infl uencia tanto de los negociadores italianos como de las 
conexiones mantenidas hacia la Corona de Aragón27. En esa línea, lo cierto 
es que Toledo todavía se mantenía entre fi nales del siglo XV y principios 
del XVI como un ámbito, primero, de interés fi nanciero para los mercaderes 
italianos residentes en área ibérica y, después, de tráfi co cambiario hacia el 
espacio aragonés28. De estas condiciones se aprovecharon los propios opera-
dores de Toledo, ya fueran los mercaderes que terciaban desde la urbe en el 
giro de letras hacia otros lugares29, ya fueran los cambistas de la ciudad que, 
junto a las tareas que asumían dentro de Toledo, podían intervenir también en 
la gestión de cambios externos30.
Volviendo a las 64 letras de Valencia que he indicado y a los detalles 
del apéndice, la actuación cambiaria de los toledanos se manifi esta repartida 
por trece plazas. Las ordeno según el número de titularidades, individuales o 
colectivas, que pueden adscribirse a cada una. El ranking es encabezado por 
Valencia con 23 titularidades. Le siguen Medina del Campo con 16 y la misma 
Toledo con 11. Cierran la lista Sevilla con tres titularidades, Villalón con dos 
y, con una cada una, Alcalá de Henares, Barcelona, Burgos, Medina de Riose-
co, Requena, Roma, Segovia y Valladolid.
25 Compruébese el papel de estos otros grupos mercantiles en Valencia, dentro del conjunto 
de 2.299 letras de 1475-1500, en Igual 1998, pp. 422-428.
26 Carvajal 2015b, pp. 89-96; Casado 2015, pp. 293-305.
27 Ruiz 1995, p. 190.
28 Igual 1997, pp. 143 y 150-151; Ladero 1987, pp. 581-582.
29 Como hacia Valencia, según corrobora el cuadro del apéndice fi nal con las titularidades de 
mercaderes toledanos que aparecen en la misma Toledo.
30 Carvajal 2015a, p. 33; Ladero 1987, p. 582. En ambos trabajos son citados algunos cam-
bistas de Toledo de inicios del XVI: Juan Díaz (1502), Francisco de Madrid (1502), Sancho 
Ortiz (1519) y Juan de Toledo (1502, 1503, 1508). Otras fuentes permiten añadir nuevos sujetos 
de las postrimerías del XV: ACT, Pergaminos, 0.9.E.1.33, 1483-XI-11 (Miguel García); AGS, 
Registro General del Sello, 1494-IV-¿? (f. 295: Alfonso Sánchez) y 1494-XII-2 (f. 86: Lope de 
Toledo).
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Un simple vistazo a los datos del cuadro fi nal ilustrará que, en reali-
dad, hay nombres de toledanos que se repiten en varias localidades. Además, 
y aunque la documentación utilizada imposibilita saber qué impulsó la ela-
boración de las letras que he considerado, cabe pensar que algunas de ellas 
respondían a motivaciones ligadas a los vínculos de los toledanos con las re-
des fi scales y de abastecimiento de la monarquía en Castilla. La hipótesis me 
viene sugerida, en general, por lo intensos que fueron esos vínculos ya como 
mínimo desde mediados del siglo XV31 y, en concreto, por la identifi cación en 
el cuadro de personajes que formaron parte efectivamente de las redes men-
cionadas32. Por tanto, si estoy acertado, las letras que pertenecieran a este te-
rreno de relación con la monarquía escaparían a las lógicas que dependían, 
meramente, o del asentamiento de los mercaderes en determinadas zonas o 
de los rasgos socioeconómicos de estos lugares. A la postre, las dos circuns-
tancias que estoy señalando (repetición de nombres y posible conexión con 
la corona) matizan el valor de mi sondeo de cara a fi jar una cartografía de los 
establecimientos mercantiles toledanos. Con todo, dicho sondeo ofrece indi-
cios de mayor o menor relieve sobre la cuestión, en especial si los cotejamos 
con otras informaciones.
De entrada, las trece plazas aducidas en el apéndice son hispanas, 
castellanas en su inmensa mayoría, excepto Roma. Las mismas fuentes cam-
biarias valencianas permiten detectar, aparte, alguna actividad toledana desde 
Lyon33. Pero todo vuelve a ratifi car la impresión de que es en la Península 
Ibérica donde los mercaderes toledanos focalizaron sus intereses. En ella, el li-
derato que emerge de la tríada Valencia-Medina del Campo-Toledo no parece 
casual, aunque la acumulación de titularidades en Valencia se ve obviamente 
benefi ciada (y desviada comparativamente al alza) porque la investigación 
realizada se ha basado justo en documentos valencianos. Que Toledo despun-
tara en la acción económica de nuestros operadores es normal, tanto por ser su 
punto de partida como por las funciones cambiarias que la ciudad ostentaba, 
31 Acerca del tema, conviene consultar Ortego 2014; 2015, sobre todo pp. 169-260. También 
Caunedo 1983; González 2016, pp. 93, 105-106, 130, 450 y 523.
32 Serían casos como el de Alonso de Castro o Alonso de Castro Espanoche (sobre quien 
se aducen en el apéndice las correspondientes notas justifi cativas) o, asimismo, como los 
de Alonso de la Torre y Diego de la Fuente (desde varios lugares) o de Francisco de Torres (desde 
Requena). Sobre estos últimos se encontrarán noticias en la bibliografía de la nota anterior y en 
Igual, en prensa, a y b.
33 En 1491 y 1492, tres letras remitidas de Lyon a Valencia, todas asumidas al completo 
(en sus cuatro vértices) por titulares italianos, contemplaron que el dinero de las mismas era 
a cuenta de Sancho de Toledo. Probablemente es el mismo operador a quien, en compañía de 
Alonso de Castro y califi cados ambos como toledanos, se le debía computar en 1493 otra letra 
enviada de Sevilla a Valencia. Véase ARV, Protocolos, nº 2007 (1491-VI-20), 2690 (1492-V-10, 
hay dos letras) y 2692 (1493-X-26).
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según he comentado hace un instante. Mientras, es muy conocido el fuerte 
movimiento comercial y fi nanciero, también diversifi cado, que convergió en 
Valencia y en Medina del Campo y sus ferias durante la segunda mitad del 
Cuatrocientos. Un movimiento que, sin duda, atrajo a los toledanos y fue esti-
mulado a la vez por estos. De ahí las altas cifras de mercaderes de Toledo que, 
como ya he expuesto, pueden hallarse en ambos sitios entre el XV y el XVI. 
No se olvide además que, específi camente en Medina del Campo, la de Toledo 
era una de las denominadas “Cuatro Calles” que reunían a los comerciantes de 
cuatro de las principales urbes pañeras castellanas, para favorecer la venta 
de sus tejidos. Las otras calles eran las de Cuenca, Segovia y Palencia34.
Al lado del protagonismo para los toledanos de los tres núcleos re-
saltados, las restantes plazas ibéricas descubiertas en el sondeo reafi rman sus 
actuaciones en el Mediterráneo (Barcelona) y en la Meseta del Duero (Burgos, 
Medina de Rioseco, Segovia, Valladolid y Villalón), o revelan su presencia en 
espacios más centrales (Alcalá de Henares y Requena) y meridionales (Sevi-
lla). Por pocas que sean las titularidades y las letras registradas en tales luga-
res35, estos ayudan a perfi lar la dispersión que adquirieron al fi nal los negocios 
toledanos por buena parte de la península.
De hecho, avalando esa dispersión, la historiografía aporta más ám-
bitos desde los que trataron los agentes de Toledo, ya fuera en asuntos comer-
ciales y/o de tráfi co de dinero, siempre sobre todo en las décadas a caballo de 
1500. Semejantes ámbitos, aunque diferentes a los reseñados en el apéndice, 
corroboran algunas de las direcciones ya vistas hacia las que se proyectó la 
economía de los toledanos. Es lo que ocurre con Madrid, verdadera antesala 
mercantil de Toledo; con Murcia, en el extremo del camino Toledo-Cartagena; 
con Jerez, donde constan mercaderes toledanos vendiendo paños; con la actual 
Extremadura, que surtía de productos agropecuarios y se proveía de textiles; 
o, muy en especial, con Granada y los intereses de diverso signo alrededor de 
la seda. Una prolongación más hacia el oeste, sin embargo, implicó el comer-
cio mantenido por Toledo con Portugal36. En conclusión, si sumamos estos úl-
timos espacios a los que he subrayado desde las letras de cambio valencianas, 
34 Abed Al-Hussein 1986, p. 54.
35 Quizá esta escasez pueda sorprender en el caso de Sevilla, otro de los grandes centros 
económicos hispanos de la segunda mitad del siglo XV. Pero es cierto que los efectos allí de la 
actividad toledana se notan más en el Quinientos que en el Cuatrocientos, a través en particular 
de la venta de tejidos procedentes de las coronas de Castilla (Toledo, Cuenca, Segovia, Ávila, 
Valladolid, Murcia y Granada) y Aragón (Zaragoza y Valencia). Al respecto, véase lo indicado 
en Igual, en prensa b, a partir de los trabajos nuevamente de Enrique Otte. Estas impresiones 
se confi rman en una reciente obra sobre los comerciantes de Sevilla, donde las menciones a 
toledanos son realmente pobres (Perez 2016, pp. 100-101 y 175).
36 Puñal 2014, pp. 126-128 (sobre Madrid); Munuera 2010, pp. 478, 681 y 691, y Rodríguez 
1995, pp. 83-90 (sobre Murcia); Bello 2014, p. 24 (sobre Jerez); Clemente 2007, pp. 274-287 
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surge la imagen de unos operadores presentes en numerosas áreas ibéricas, 
en particular desde el entorno del Duero hacia el sur, con independencia del 
grado de intensidad y estabilidad que dieran a sus negocios en ellas.
4. VARIEDAD Y AMBIVALENCIAS DE LAS RELACIONES ENTRE COMERCIANTES
Como es lógico, el propio desenvolvimiento de la cotidianidad de los 
mercados facilitó la relación de los toledanos con comerciantes de distin-
tos orígenes, aunque solo fuera porque estos fi guraban como contrapartes 
en los múltiples contratos que gestionaron. De nuevo las letras de cambio son 
muy sintomáticas al respecto, debido a los cuatro vértices operativos que con-
templaban. Si nos referimos otra vez al sondeo efectuado desde Valencia, los 
pormenores completos de las letras que corresponden en el apéndice a Medina 
del Campo, Sevilla y Toledo37, por ejemplo, describen a unos mercaderes de 
Toledo en tratos directos o indirectos con más toledanos y con gentes de la 
Corona de Aragón y del resto de Castilla, pero también con toscanos, ligures 
y lombardos. No obstante, continuando con el apéndice, creo que es más sig-
nifi cativo encontrar a toledanos en titularidades compartidas entre dos o más 
individuos, sobre todo cuando alguno de ellos no era toledano. Se deducen así 
determinados niveles asociativos, aunque no siempre sea posible profundizar 
en su contenido y sus características.
Francisco de la Torre es el personaje de quien he localizado más le-
tras en mi sondeo. Recuerdo que los de la Torre eran una de las familias im-
portantes de la diáspora comercial toledana. A varios de sus miembros entre 
el XV y el XVI los he citado ya en el artículo, incluyendo al mismo Francis-
co. Este parece ser entonces un mercader destacado dentro de la parentela, 
si atendemos a la cantidad de noticias y actividades que he logrado recoger 
de él, empezando por las 18 letras y las seis titularidades de cambios en que 
intervino de 1488 a 1499, según los datos del cuadro fi nal. En esas titulari-
dades, Francisco asumió un par en solitario en Toledo (1488) y en Valencia 
(1494-1499). Pero las otras cuatro lo presentan en Valencia en combinación 
con otros mercaderes, toledanos (con Diego de Acre en 1497 y con Alonso de 
la Torre en 1498) o no (con el valenciano Lluís Valleriola en 1494 y con el 
sienés Battista Bulguerini en 1497). Estamos delante, pues, de un sujeto que 
exhibe inicialmente relaciones de negocio plurales, lo que se ve certifi cado a 
(sobre Extremadura); Martz 2001, y Soria 2016, pp. 418-424 (sobre Granada); Medrano 2007, 
pp. 352-353 (sobre Portugal).
37 Tales pormenores pueden comprobarse en Igual 1997, pp. 147-151; Igual, Navarro 1997, 
pp. 329-332.
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lo largo del conjunto de su periplo vital y económico. Un periplo, además, en 
cuyo transcurso afl oró el problema de su condición judeoconversa.
Alude a nuestro mercader la declaración que su mujer, Úrsula, realizó 
en 1506 ante la Inquisición en Valencia. Esta Úrsula, judeoconversa también, 
comunicaba que desconocía si su marido, Francisco de la Torre, había abjura-
do del judaísmo. La misma documentación inquisitorial (que es, lo repito, de 
1506) permite saber que Francisco, natural de Toledo, era hijo de Fernando 
de la Torre y hermano de otro Fernando de la Torre; que tenía 34 años, lo que 
signifi ca que había nacido en 1472; que se había casado con la tal Úrsula, hija 
del difunto mercader converso valenciano Dionís Rossell; y que tenía dos 
hijos: Juan, de 13 años, y Álvaro, de 1038.
Si aceptamos como cierto el nacimiento de Francisco en 1472, las 
primeras informaciones suyas que he registrado se encuadrarían en los co-
mienzos de su carrera mercantil. En 1488, con el sobrenombre de “el mozo” 
(tendría 16 años), Francisco giró desde Toledo una letra de cambio dirigida a 
Valencia39. En 1493, con 21 años y como criado del famoso converso sego-
viano Fernán Núñez Coronel, fue testigo en Zaragoza del otorgamiento de un 
poder40. Finalmente, en 1494, con 22 años, recibió en Valencia una letra de 
Villalón, escrita por otro Núñez Coronel (Pedro). En esta es donde Francisco 
consta asociado –como benefi ciario en Valencia– al mercader local Lluís Va-
lleriola, posiblemente converso, mientras que su corresponsal en Villalón fue 
el mercader toledano Sancho Ortiz41.
A partir de 1493-1494 menudean los datos de su actividad en Va-
lencia, justamente. Su hijo mayor, Juan, debió nacer aquí hacia 1493. Es el 
que había tenido con la valenciana Úrsula y que, si damos la razón a las de-
claraciones inquisitoriales, contaba con 13 años en 1506. Sea como fuere, 
desde 1493-1494 y hasta 1499 en Valencia, Francisco de la Torre se muestra 
interesado por el tráfi co de paños y sedas y llega a representar en la ciudad 
a otros mercaderes toledanos: a sus hermanos Álvaro y Fernando de la Torre 
en 1493 y a Alonso Husillo en 149442. Asimismo, cómo no, administró letras 
38 Cruselles, Cruselles, Bordes 2015, pp. 330 y 479-480.
39 ARV, Protocolos, nº 2005 (1488-XII-15). Tanto esta letra como las otras de Francisco de la 
Torre que argumentaré en lo sucesivo aparecen también en el cuadro del apéndice fi nal.
40 Ortego 2015, p. 419.
41 ARV, Protocolos, nº 2694 (1494-VI-5). Un Lluís Valleriola mereció la atención de la In-
quisición (Cruselles, Cruselles, Bordes 2015, p. 209). Sobre la condición conversa durante el 
XV de algunos Valleriola, mercaderes valencianos, véase Hinojosa 2012-2014, pp. 200 y 214. 
Más allá de su carácter religioso, Lluís Valleriola se mostró muy implicado en los intereses de 
los mercaderes toledanos en Valencia, como se verá después y como se señala también en Igual, 
en prensa a.
42 Igual, en prensa a (sobre el tráfi co textil y la representación de sus hermanos); ARV, Pro-
tocolos, nº 2012 (1494-V-12: sobre la representación de Alonso Husillo).
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como pagador y benefi ciario, ya fuera individualmente o con las restantes 
titularidades combinadas que he comentado (con Diego de Acre, Alonso de la 
Torre o Battista Bulguerini). Estas letras se le enviaron desde Alcalá de Hena-
res, Medina del Campo, Segovia, Sevilla, Requena y Toledo, aparte de la ci-
tada de Villalón, y en ellas se repite la típica variedad de operadores que ma-
nejaron los negocios: sustancialmente valencianos, castellanos e italianos de 
diversas procedencias. Con todo, en esta oportunidad, quienes fueron corres-
ponsales cambiarios directos de Francisco de la Torre en esos lugares, esto 
es, con quienes este mantuvo lazos de delegación o representación, fueron 
muy mayoritariamente mercaderes toledanos: junto al reseñado Sancho Ortiz 
de Villalón, otros de la Torre (Juan y Alonso), de la Fuente (Diego), Husillo 
(Fernando) y San Pedro (Juan), por separado o conjuntamente43. Debió ser la 
radicación de la vida familiar y comercial de Francisco en Valencia, u otros 
motivos que ignoro, los que condujeron a nuestro mercader a avecindarse en 
esta capital el 2 de junio de 149844.
A inicios del siglo XVI, Francisco de la Torre y su hermano Fernan-
do participaron en la compañía que ya conocemos para el comercio Toledo-
Valencia, que se disolvió en 1513 y cuyos otros socios eran también toledanos: 
Alonso Sánchez de Toledo, Lope García de Acre y Francisco de la Fuente45. 
Pertenece probablemente a esta empresa la deuda de 6.765 maravedís que se 
confesó en 1511, en Medina de Rioseco, a Alonso Sánchez de Toledo y Fran-
cisco de la Torre. En esta obligación, a Francisco de la Torre se le identifi ca 
ya como mercader vecino de Valencia46. La misma defi nición se le otorga 
en nuevos documentos notariales de Medina del Campo entre 1515 y 1519, 
cuando tendría entre 43 y 47 años. Algunos parecen suponer una cierta prolon-
gación hasta 1515 de los negocios de la extinta compañía, porque implicaron 
pagos que tenían que realizarse al propio Francisco de la Torre y a García de 
Acre e Inés Núñez, viuda de Alonso Sánchez de Toledo47. Los restantes, por el 
contrario, vuelven a situar a Francisco como tratante en Valencia de cambios 
girados con Medina del Campo en 1515 y 1519. También de nuevo, su círculo 
43 ARV, Protocolos, nº 2694 (1494-VIII-14: hay dos, IX-9 y X-2), 2696 (1496-I-7 y XII-12), 
2013 (1496-III-1), 2697 (1497-X-2 y 9) y 2698 (1498-II-8, III-1, IV-18 y VIII-21 y 1499-VII-5: 
hay tres).
44 AMV, Llibres d’Aveïnaments, b3-8 (1498-VI-2). Ese mismo día también se convirtió en 
vecino de Valencia el toledano Fernando de la Torre, seguramente el hermano de Francisco. Si 
el acto de avecindamiento califi ca a Francisco como “mercader”, en el caso de Fernando no 
incluye ninguna atribución profesional.
45 Véase el párrafo fi nal del apartado 2 del artículo.
46 AHPV, Protocolos notariales, nº 8438, f. 51r (1511-VIII-27).
47 Carvajal, et al. 2015, pp. 263 (doc. 2389: 1515-VI-30), 270 (doc. 2459: 1515-VII-3), 275 
(doc. 2521: 1515-VII-4) y 303 (doc. 2851: 1515-VII-12); Rozas, en prensa.
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de relaciones en estos cambios fue mayoritariamente toledano y hasta un viejo 
conocido, Sancho Ortiz, comparece otra vez en 1519 como su corresponsal 
cambiario48.
Durante estas fechas del XVI, como vemos, Francisco de la Torre 
se había convertido en una especie de puente de conexión en Valencia del co-
mercio toledano que pasaba por las ferias medinenses. En cualquier caso, la 
reiteración tras 1500 del universo toledano que acostumbraba a rodearlo en sus 
actividades no debe hacernos olvidar cómo Francisco diversifi có ese universo 
a través de contactos, personales y económicos, con operadores de orígenes 
distintos. Así, a la postre, fue una dualidad de impulsos hacia dentro y hacia 
fuera del grupo de mercaderes de Toledo la que le permitió construir su red 
de relaciones. En la época, no es el único ejemplo en este sentido. También dos de 
los mercaderes que ya he nombrado (el toledano Sancho Ortiz y el valenciano 
Lluís Valleriola) y un tercer agente toledano (Juan Martínez Cabal) constituye-
ron compañías entre 1493 y 1495 en Valencia, y al menos Valleriola representó 
en la ciudad a sus socios y compartió con Ortiz la titularidad de un cambio49.
Pese a todo, hay que admitir que el mundo toledano de los negocios 
en el exterior brinda a veces un aspecto de relativo cierre sobre sí mismo. Esta 
imagen se justifi caría por la consistencia que se suele apreciar en los vínculos 
económicos y empresariales entre los propios toledanos y, en paralelo, por 
los múltiples e intrincados lazos de consanguinidad que les unían con frecuen-
cia50. Es como si, por usar la expresión con que Enrique Soria se ha referido a 
los toledanos de la Granada del Quinientos, estos mercaderes conformaran al 
fi nal “una gran familia, con cientos de ramifi caciones”51. El citado cierre, de 
ser auténtico, podría estimarse basado en las estructuras familiares amplias 
de los toledanos y, quizá, en la búsqueda de factores de autoprotección ante 
las consecuencias del hecho judeoconverso y de la acción de la Inquisición. 
Pero, puesto que me centro en los toledanos lejos de su ciudad, dicho cierre 
hipotético también radicaría en una lógica habitual en los procesos de expan-
sión mercantil: la seguridad y la confi anza que proporcionaba fuera el quedar 
rodeado por los más cercanos y conocidos.
Un posible efecto de esta circunstancia sería la homogeneidad gru-
pal que cabría detectar entre los toledanos, más allá de la cohesión que podía 
48 Carvajal, et al. 2015, pp. 410 (doc. 4163: 1515-XI-29) y 606-607 (docs. 6192-6194: 1519-
XII-4/6).
49 Igual, en prensa a; ARV, Protocolos, nº 2010 (1493-II-16 y 25 y X-26) y 2012 (1494-V-
28). La titularidad cambiaria de Ortiz-Valleriola fi gura, en Valencia, en el cuadro del apéndice 
fi nal.
50 Estos puntos se han observado también en el apartado 2 del artículo.
51 Soria 2016, pp. 424-425.
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darles su procedencia común. Este fenómeno es refl ejado en ocasiones por las 
propias fuentes: por ejemplo, cuando algún documento valenciano de fi nales 
del siglo XV llega a hablar genéricamente de els toledans o de los mercaders 
toledans52. Cuestión diferente es la consideración del grupo en términos de 
potencialidad y jerarquía, sobre todo con respecto a colectivos mercantiles 
ajenos. Desde luego, en el comercio de Toledo como en cualquier otro, la he-
terogeidad de estructuras, recursos y capitales era la norma. Pero, como ya he 
anotado al inicio, entre los toledanos fuera de Toledo debían predominar los 
mercaderes medianos y grandes, lo que otorgaría al grupo –también desde esta 
perspectiva– un sustrato bastante uniforme y capaz de ser comparado.
De entrada, las colaboraciones que he venido señalando entre mer-
caderes toledanos y no toledanos (recuerdo las principales: ser contrapartes 
en los negocios, compartir titularidades cambiarias, llegar a formar empresas 
mixtas, ejercer tareas de representación o establecer lazos familiares), por po-
cas o numerosas que sean, sitúan a los primeros bien integrados en el contexto 
comercial del periodo y confi rman que poseían capacidades y desarrollaban 
estrategias, sociales y económicas, equiparables a muchos de los que concu-
rrían con ellos en los mercados. No obstante, tampoco faltaron entre toledanos 
y no toledanos los motivos de confl icto, que sirven asimismo para revelar 
elementos signifi cativos por lo que concierne a los contrastes entre grupos. De 
hecho, al fi nal de la etapa que me interesa, entre 1514 y 1523, esos motivos 
convergieron en Medina del Campo al registrarse en la villa cuantiosas ban-
carrotas mercantiles que afectaron, en gran medida, a compañías de Toledo.
Algunas de estas quiebras, fundamentalmente de 1519-1521, pue-
den conectarse con las alteraciones sufridas por Castilla durante la revuelta 
comunera. Pero, aparte, no sería extraño que la exposición al endeudamiento 
crediticio y el encadenamiento de impagos entre las mismas compañías, con 
repercusiones en la propia capital toledana, estuvieran también en la base de 
la ruina de bastantes mercaderes. En tales quiebras llama la atención que, en-
tre los acreedores de los toledanos con problemas, solían hallarse mercaderes 
de Burgos. Estos fi guraban entonces en Medina como un sector dominante y 
con sufi ciente capacidad económica para competir y lograr imponerse a otros 
operadores mediante préstamos de dinero, como sucedió al parecer con los de 
Toledo a inicios del XVI53.
52 ARV, Protocolos, nº 2003 (1484-II-5). Ambas expresiones constan aquí, en el protesto 
de una letra de cambio enviada de Córdoba a Valencia y dirigida al cambista valenciano Lluís 
Serra, “la hu dels interessats dels toledans”. El dinero de la letra debía cargarse “als deu obligats 
per les fahenes dels interessats per los mercaders toledans”.
53 Abed Al-Hussein 1986, pp. 57 y 228-233; Igual, en prensa b. Documentos de 1519, de-
mostrativos de las quiebras y de las deudas de toledanos a burgaleses, se encuentran en AHPV, 
Protocolos notariales, nº 7840, ff. 466r-467v y 590r-593v.
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Si traigo a colación estos episodios es porque, en el fondo, la supre-
macía puntual acreditada entre burgaleses y toledanos sería el síntoma de una 
cierta jerarquía más global. Sin duda, entre los mercaderes de Toledo había 
personajes de gran relieve. Pero, en comparación, los niveles obtenidos por 
los mercaderes de Burgos entre el XV y el XVI en cuanto a fortuna, com-
plejidad y solidez empresariales y dilatación territorial de negocios debieron 
resultar normalmente inalcanzables para los toledanos. En el plano espacial, 
por ejemplo, la expansión de los burgaleses a escala hispánica y europea cho-
ca con la de unos toledanos más restringida, como he explicado, a la Penín-
sula Ibérica. Las razones de estas diferencias y de las dinámicas que llevaron 
a limitar las expectativas de los toledanos son variadas y no me detengo en 
ellas54. Creo más importante recalcar que la desigualdad entre unos y otros 
pudo concretarse incluso en una división de funciones. Si los burgaleses se 
dedicaron a colocar en la península productos de importación como paños y 
lienzos, los segundos llegaron a cubrir como minoristas la distribución inter-
na en el reino castellano de parte de tales productos, que eran muchas veces 
de alta calidad y precio y se destinaban a una clientela aristocrática distingui-
da y selecta55.
5. CONCLUSIONES
El artículo comenzó con una visión general de las características con 
las que se concretó la presencia mercantil toledana fuera de su ciudad, cen-
trándome en los factores familiares y societarios y el desarrollo de determi-
nadas trayectorias personales. Con bases como estas, los toledanos del fi nal 
del Medievo dieron pie a una distribución territorial de negocios a la que, 
después, me aproximé microanalíticamente mediante una documentación es-
pecífi ca: un fondo de letras de cambio llegadas a Valencia durante el periodo 
1475-1500. De todo ello derivó un conjunto variado de relaciones con otros 
grupos mercantiles, que examiné en último lugar también desde ejemplos 
esencialmente valencianos, aunque no solo, y que podrían considerarse sin-
tomáticas de la posición –en ocasiones jerarquizada– que acabaron ocupando 
los toledanos en el mundo económico hispánico.
En medio de este recorrido he pretendido dar cuenta de una serie 
de aspectos que, por un lado, serían similares entre los mercaderes toleda-
54 Aparecen comentadas en Igual, en prensa b. Sobre los mercaderes burgaleses y las carac-
terísticas de su expansión, es imprescindible recurrir a los trabajos de Hilario Casado, como los 
que he mencionado ya en páginas anteriores.
55 Tomo esta hipótesis de Caunedo 1983, p. 141.
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nos y sus colegas coetáneos y, por el otro, de manera más o menos segura o 
hipotética, manifestarían ciertas particularidades de los primeros. Pero, so-
bre todo, he procurado refl ejar diversas perspectivas que ayudan a describir 
y, en su caso, explicar la proyección mercantil toledana: las territoriales y, 
muy en especial, las sociales y las económicas. Con respecto a estas dos 
últimas, y en consonancia con lo que viene corroborando la historiografía 
reciente, cada vez están más claras las imbricaciones entre lo social y lo 
económico, hasta el punto de que a veces resulta complicado distinguir am-
bos elementos. Entre los toledanos, los vínculos familia-empresa, sus efectos 
sobre la vertebración de los negocios y sobre el establecimiento de círcu-
los de relación e, incluso, la posible infl uencia del hecho judeoconverso 
sobre las realidades acreditadas serían algunas de las circunstancias que de-
mostrarían las citadas imbricaciones.
A la postre, todo se plasmó en una actuación de las gentes de Toledo 
que, lo reitero, quedó focalizada en el interior de la Península Ibérica y, aún 
más, en núcleos que ostentaron en el paso del XV al XVI una categoría desta-
cada en el comercio y las fi nanzas hispanas. En esa línea iría el papel que se ha 
subrayado en el artículo de ámbitos como Toledo, Medina del Campo o Valen-
cia, que son en los que parece concentrarse entonces la atención de los toleda-
nos. Estas imágenes adquieren signifi cado si las comparamos con la geografía 
económica de otros grupos mercantiles. No lo digo solo por el contraste espa-
cial, ya indicado, entre los radios de intervención burgalés y toledano. En la 
etapa por ejemplo de los Reyes Católicos, los italianos presentes en la penín-
sula, partiendo obviamente de una implantación de escala euromediterránea, 
dibujaron esquemas de actividad también diferenciados: para los ligures, bue-
na parte de sus movimientos se desparramó en el eje Valencia-Sevilla; para los 
toscanos, por el contrario, fue el cuadrilátero Valencia-Sevilla-Lisboa-Medina 
del Campo el de mayor alcance56. Así, los mapas de negocio trazados por cada 
colectivo mercantil podían diseñar jerarquías diversas dentro de los centros 
comerciales y fi nancieros de la época.
Siguiendo con este marco comparativo para concluir, la restricción de 
los intereses toledanos a la península podría considerarse en efecto la señal 
de una mercatura situada algún escalón por debajo de la promovida desde 
otros grupos. No obstante, por lo menos el número (importante) de mercaderes 
de Toledo que estuvo fuera de su ciudad y los rasgos (complejos y dispersos) de 
su presencia externa les otorgaron funciones no desdeñables en la construc-
ción del panorama socioeconómico de los reinos hispánicos en el entorno de 
1500. Además, la repercusión documental de sus actividades en un núcleo 
56 Igual 2007b, pp. 161-165.
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de la signifi cación de Valencia no fue precisamente menor, como se habrá ob-
servado, incluso aunque la posición de los toledanos en algún negocio valen-
ciano pudiera califi carse de secundaria en relación con la de otros mercaderes. 
Todo supone, pues, una invitación a continuar con las investigaciones, ya sea 
en los propios archivos de Valencia, ya sea en otros fondos documentales.
6. APÉNDICE: TITULARES TOLEDANOS DE CAMBIOS, 
SEGÚN LAS LETRAS REPRODUCIDAS EN VALENCIA EN LOS REGISTROS 
DEL NOTARIO JAUME SALVADOR (1475-1500)57
58  59
LUGARES TITULARES AÑOS LETRAS
Alcalá de 
Henares
Torre, Alonso de la, y Fuente, Diego de la 1497 1
Barcelona Castro Espanoche, Alonso de58 1493 1
Burgos Torre, Alonso de la, y Fuente, Diego de la 1497 1
Medina de 
Rioseco
Gutiérrez de la Caballería, Alonso (de Almagro), y 
Castro, Alonso de59
1497 1
57 En el cuadro, la primera columna incluye los lugares donde operaban los toledanos loca-
lizados. La segunda ofrece la lista de dichos toledanos, por orden alfabético de apellidos y con 
la denominación como titulares que se les atribuye en las letras de cambio. Si hay individuos 
no toledanos, su origen se indica de manera explícita. La tercera columna reproduce los años 
en que cada titularidad ha sido detectada, según las fechas de emisión de los cambios. La cuarta 
contabiliza el número de letras en que cada una de las titularidades interviene. Creo conve-
niente aclarar que, a la hora de identifi car a los toledanos en la documentación consultada, he 
procurado ser lo más estricto posible. Así, para evitar errores que fueran fruto de la homonimia 
con otros castellanos, me he limitado a considerar los operadores sobre los que las fuentes y la 
bibliografía usadas para este trabajo señalaran su carácter toledano con claridad o, al menos, 
como hipótesis muy probable.
58 Pablo Ortego demuestra que este personaje es vecino de Toledo y acepta que sea el 
Alonso de Castro, de Salamanca, que durante la década de 1480 representó en Valencia 
al banco sienés de los Spannochi (Igual 2007a, p. 341). De ahí que pudiera incorporar el 
sobrenombre “Espanoche” a su denominación personal (Alonso de Castro), quizá como me-
canismo de reputación y de ratifi cación del nexo que le unía a los italianos (Ortego 2014, 
pp. 405 y 407).
59 En el cuadro, esta titularidad se repite en Medina del Campo y en Toledo. De nuevo 
Pablo Ortego confi rma para la época (años noventa del siglo XV) el contacto de los dos 
operadores que se citan en negocios y cambios. También este autor testimonia: 1) que 
Alonso Gutiérrez de la Caballería era vecino de Almagro; 2) que Alonso de Castro se 
corresponde en realidad con el Alonso de Castro Espanoche a que he aludido en la nota 
anterior; 3) que Gutiérrez de la Caballería era suegro de Alonso de Castro (Ortego 2014, 
pp. 384 y 404-410).
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LUGARES TITULARES AÑOS LETRAS
Medina 
del Campo
Alonso, Esteban 1494 1
Castro, Alonso de60 1495 1
Fuente, Alonso de la 1488 
1493
2
Fuente, Diego de la, y Torre, Juan de la 1494 1
Gutiérrez, Alonso (de Almagro/Madrid), y Castro, 
Alonso de61
1496 3





Hurtado, Fernando 1488 1
Husillo, (...) 1488 1
Husillo, Fernando 1497 1
San Pedro, Alonso de 1496 1
San Pedro, Gozalbo de 1496 1




Scalia, Battista (de Génova), y Hurtado, Luis 1497 1
Torre, Juan de la 1494 
1496
2
Torre, Juan y Alonso de la 1494 2
Torre, Juan y Alonso de la, y Fuente, Alonso de la 1496 1
60 En el cuadro, esta titularidad se repite en Toledo. En las letras en que interviene este agen-
te, actúa –en Toledo– como corresponsal cambiario de los sieneses Spannochi o –en Medina 
del Campo– con un círculo de relaciones similar al empleado en ocasiones por la titularidad de 
Alonso Gutiérrez de la Caballería y Alonso de Castro. Por tanto, el Alonso de Castro de este 
ítem debe tratarse también del Alonso de Castro Espanoche que he mencionado en las dos notas 
previas. Aparte, sabemos que siempre este Alonso de Castro Espanoche gestionó cambios junto 
a Sancho de Toledo en el decenio de 1490 (Ortego 2014, p. 407), y, precisamente, como ya he 
alegado en algún momento del artículo, a Sancho de Toledo y Alonso de Castro, de Toledo, se 
les debía computar una letra remitida en 1493 de Sevilla a Valencia (ARV, Protocolos, nº 2692 
–1493-X-26–).
61 Continuando con Alonso de Castro (Espanoche), sus actividades lo vincularon a Alonso 
Gutiérrez de la Caballería (de Almagro) y a Alonso Gutiérrez de Madrid, tesorero general de la 
Hermandad entre 1493 y 1499 y que, pese a su apellido toponímico, puede ser oriundo de Tole-
do, de donde llegó a ser vecino y regidor (Ortego 2014, pp. 385, 401-410, 415 y 417). En esta 
titularidad cambiaria, el hecho de que Alonso Gutiérrez aparezca así, sin ningún añadido no-
minal más, impide decidir si se trata de uno (el de Almagro) o del otro (el de Madrid). Por tan-
to, prefi ero por ahora separarla de las letras donde fi gura Alonso Gutiérrez de la Caballería. Y 
ello, mucho más cuando, en las propias fuentes valencianas, también se atestigua algún movi-
miento fi nanciero de Alonso Gutiérrez de Madrid, tesorero. En concreto, en 1496 a través de 
una letra de Toledo a Valencia de la que este Gutiérrez fue prestamista en Toledo y cuyos bene-
fi ciarios en la capital mediterránea fueron criados suyos: Álvaro de Bonilla o Diego Vázquez 
de Jaén (ARV, Protocolos, nº 2013 –1496-IX-17–).
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LUGARES TITULARES AÑOS LETRAS
Requena Torres, Francisco de 1499 1
Roma Acre, Alonso de 1483 
1485
2
Segovia Torre, Alonso de la (jurado de Toledo) 1494 3
Sevilla Fuente, Alonso y Diego de la 1500 2





Torre, Alonso de la 1500 1
Toledo Castro, Alonso de 1494 1
Fuente, Rodrigo de la 1477 1
Gutiérrez de la Caballería, Alonso (de Almagro), y 
Castro, Alonso de
1495 1
Pérez, Alonso 1496 1
San Pedro, Nicolás de 1492 1
Toledo, Alonso de 1487 1
Toledo, Juan de; Cárcel, Juan de la (el mozo); y 
Husillo, Fernando
1495 1
Toledo, Pedro de 1492 1
Torre, Alonso de la (jurado de Toledo) 1495 1
Torre, Francisco de la (el mozo) 1488 1
Torre, Juan de la (el mozo) 1498 1
Valencia Acre, Diego de 1477 
1483
2
Acre, Diego de, o Torre, Francisco de la 1497 1
Acre, Francisco de 1485 1
Alcaraz, Alonso de (criado de Gozalbo de San 
Pedro, en la posada de Diego López Jarada)
1496 1
Alonso, Esteban 1494 1
Bulguerini, Battista (de Siena), o Torre, Francisco 
de la
1497 1
Cota, Sancho (hijo del jurado Sancho Cota) 1494 1
Fuente, Juan de la 1497 1
Hurtado, Luis 1488 1
Husillo, Alonso, o Toledo, Alonso de 1488 1
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LUGARES TITULARES AÑOS LETRAS
Jarada, Diego de 1488 1
López Jarada, Diego 1496 1
Ortiz, Sancho 1488 1
Ortiz, Sancho, o Valleriola, Lluís (de Valencia) 1494 1
Pérez, Alonso 1497 1
Toledo, Alonso de; Hurtado, Luis; o Torrijos, 
Alonso de
1488 1
Torre, Alonso de la 1487 1
Torre, Alonso de la, y Acre, Diego de 1495 1






Torre, Francisco y Alonso de la 1498 1
Torre, Francisco de la, o Valleriola, Lluís (de Valencia) 1494 1
Torres, Íñigo de 1500 1
Torrijos, Alonso (sedero)62 1496 1
Valladolid Torre, Alonso de la (jurado de Toledo) 1488 1
Villalón Fuente, Juan de la 1496 1
Ortiz, Sancho 1494 1
Fuentes: ARV, Protocolos, nº 1997 (1477-XI-13: titularidad en Toledo y Valencia), 2003 (1484-I-14: en 
Roma y Valencia), 2004 (1485-VII-20: en Roma y Valencia), 2675 (1487-VII-7: en Toledo y Valencia), 2676 
(1488-VIII-16: en Valencia; XI-4: en Valencia y Valladolid), 2005 (1488-XII-15: en Toledo; XII-16: en Medina 
del Campo y Valencia), 2006 (1489-II-3, hay dos: en Medina del Campo y Valencia), 2690 (1492-VIII-27: en 
Medina del Campo; XI-27: en Toledo), 2692 (1493-II-1: en Toledo; X-2: en Medina del Campo; XI-4: en Bar-
celona), 2010 (1493-IX-11: en Medina del Campo), 2694 (1494-VI-2: en Toledo; VI-5: en Valencia y Villalón; 
VIII-13: en Valencia; VIII-14, hay dos: en Segovia y Valencia; IX-9: en Segovia y Valencia; IX-10: en Medina 
del Campo y Valencia; X-2: en Medina del Campo y Valencia; X-6: en Medina del Campo; XI-24: en Sevilla; 
XII-9: en Medina del Campo y Valencia), 2693 (1495-III-2: en Toledo y Valencia; VIII-5: en Medina del Cam-
po; IX-15: en Sevilla), 2011 (1495-III-26: en Medina del Campo), 2696 (1496-I-7: en Toledo y Valencia; V-17: 
en Villalón; VIII-11: en Medina del Campo; X-3: en Medina del Campo y Valencia; X-5: en Medina del Cam-
po; X-10: en Medina del Campo; X-12: en Valencia; XII-12, hay tres: dos en Medina del Campo y Valencia y 
una en Toledo), 2013 (1496-III-1: en Valencia; VIII-16: en Medina del Campo; XII-3: en Medina del Campo), 
2697 (1497-IV-11: en Burgos; X-2: en Medina del Campo y Valencia; X-9: en Medina del Campo y Valencia; 
XI-20: en Medina de Rioseco), 2698 (1498-II-5: en Medina del Campo y Valencia; II-8: en Medina del Campo 
y Valencia; II-15: en Medina del Campo; III-1: en Alcalá de Henares y Valencia; IV-18: en Medina del 
Campo y Valencia; V-2: en Valencia; VIII-21: en Toledo y Valencia; 1499-II-6: en Sevilla; VI-8: en Sevilla; VI-
12: en Requena; VII-5, hay tres: en Valencia) y 2018 (1500-VII-4, hay tres: tres en Sevilla y una en Valencia).
62 Es un toledano que se avecindó en Valencia en 1477. En la letra de cambio donde consta 
su titularidad, su apellido aparece como “Torriges”, una forma habitual para este personaje en 
otras fuentes valencianas del periodo (Igual, en prensa, a). Es improbable que se trate del mis-
mo Alonso de Torrijos que fi gura en otra titularidad en Valencia, mencionada antes en el cuadro. 
En este caso, Torrijos es citado dentro de una titularidad colectiva (Alonso de Toledo, Luis 
Hurtado y Alonso de Torrijos) y sus componentes son califi cados como vecinos de Toledo.
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